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O  es  a  la  autoridad  suprema  de  esta  República 
a  la  que  puede  diríjirse  nuestra  débil  voz  con  la  ener- 
jia  que  se  uso  con  Luis  XVI  en  los  principios  de  su 
reinado  La  diferencia  tan  ostensible  en  conocimiento» 
eclesiásticos,  ciencias,  artes,  comercio,  gobierno,  y  de- 
más elementos  que  hacen  un  país  feliz,  soló  la  descono •' 
cera  quien  no  haya  tratado  a  los  pequeñuelos  que  re- 
presntan,  y  se  acue  de  del  sacerdote,  por  exelencia,  el 
Abate  Reynal,  El  partido  Opuesto  a  la  relijion  biea 
entendida,  a  la  sapa  razón,  y  a  la  verdad  ¡"oculta  por 
este)  persiguió  a  Reynal  de  muerte,  porque  escribió  la 
verdad,  fcln  esto,  solo,  somos  bastante  parecidos.  Pe 
ro  hallándonos  en  tiempos  en  quo  la  Inquisición  y  la 
Aristocracia,  el  egoísmo  y  la  superstición,  han  perdido 
mas  de  la  mitad  dé  su  préstijio,  desde  mediados-  del 
siglo  1S,  bien  puede  oirsé,  con  menos  sobresalto,  laque 
en  fuerza  de  su  amor  a  eí  Principe,  acarreó  la  des- 
gracia de  Reynal  por  habérsela  hablado,  y  de  Luis,  por 
no  haberse  aprovechado  de  los  avisos  ¡Y  cuanto  mas 
debe  alentarnos  el   recurrir  á  un'  jefe,  que  a  las  a-cer- 


tada.  providencias  gubernatfva,  de  1 830,  y  las  que :  acaba 
V  í  * de  indicar  el  22  del  comente  mes  anude  .os 
deseos  vehementes  de  oir  la  verdad. 

"joven  principe,   le  dijo:   Tu  que  ha,  podido  con- 
«ervar  el    horror    del  vicio  y    disipación  en  el  seno  de 
I)  a  mas  disoluta  Corte,  y  con  el   mas   .nepto    preceptor 
dígnate  oirme  con  induljencia,    pues     soy     un  homb* 
de   bien;  no   pretendo   ninguna   gracia  tuya;  y    levanto 
tarde  y   mañana  mis    manos    acá    el    Cele,   «»  £'£ 
de   la   felicidad   del  jenero   humano,  y   de  la  prospe 
"ridad   v  ¿loria  de  tu   reinado.     La  valentía  conque  te 
i',   Íe unas"  edades,  que  no   oyó  tu   P-^eso^ca, 
de   la   boca  de    sus  adulad  res,    ni    oirás   tu    tampoco 
*,;S  'os  que  se  halle»  a  tu  lado    es  el  e.oj.o   mayor  que 
„puedo  hacer  de  tu  amable  indo  e.  " 

P    ,;Reinas  sobre  el   BM  bello  imperio  del  Orbe.  Ape- 
„sar'de  la   decadencia  que    el   esper.menta,    no   ha ye» 
la   tierra  paraje  ninguno  en  que  '«^^e Jadíen 
cías  v   las  artes  con  tanto  esplendor.     Necesitan   ae 
„cias  y    ia»    »""       .  „„pdes     pasarte    sin    ellas. 

„t      as   naciones  vecinas,  y  puef»    P*5a'1    .  , 

•CW   nntenria  seria   t*n  formidable   como   U   tuya,  si 
„¿<iue  potencia  seria      ■  r.cidad   de  que  son  ca- 

„tu.   provincia,  MfJigJ?  £$ Ir  Juy  nubosas,  ta» 
„pices;  estuvieran  tus  tropas,»™   »   «    si  ..iminis- 

bien  disciplinadas  como  pueden     estarlo     se  admim, 
traran  mejor   tus   rentas,  pero  sin   »»"?«»«*ne,  1'^ 
"nara  el  espíritu  de  economía  en  los   dispendios  de  tu 

., ministros   y  palacio?  i„„:„.  ,ni,,»  ta» 

,,/Cual  esel   monarca,  dime,  que  dom  na  sobre  tan 

„s«f  idos,  leales,  y    afectos?  ¿Hai   una  nación  mas  fian- 

ce,  activa  e   industriosa?  ¿No  ha   ^n  «adámente 

„pa   entera  este  espíritu  social,  que  tan a  oriunau 

distingue  nuestra  edad  de  >«  f'í'M  5"" '»  P  oíeítX- 
•No  han  tenido  por   inagotable   tu  imperio  lo,  estad., 

'/¿°de  todo".  losPpaises?gPor  &^Wg¡£ 
%  estension.  de   sus    -curso,  s  te  dice,    "*£™ 
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3 
dado-  voy  .obedecer.   ¡Ah!  estamos  salvados,  si  nllu 
.idinaa  lazriuias  duiaute  mi  discurso." 
"    ST      e'a  T  csnrcs.on   .le  aquel  V.  eclesiástico,  por 
principio  de  .*; 'jb*i*  filosa  de  las  indias-    que  « 
C».  a     estas   maltratada  y    muflida   por  el   Du  ■ 
aue   de   Almedovar,    bajo   el     anagrama   ^   »Mmxao 
TJlio-de   L«9«e,  y  el  titulo  de   yj-jjft 
JMflfino»-"  no  por  eso  deja   de   recomendar  tanto   a   el 
Abate ZyS,  danto  L.vita  a  execrar  a  los    que  con  tanta 
t„enciayy   empeño    persiguieron   a  el  auto- -y  a ,la  obra 
kdoa.de  tóalo  de   Loque,  aunque  A is  ocratn,  «£;■«£ 
nos   anreciable.' y   disculpable:  apreciable,    por   que   nos 
Uasmit  o   fragmentos    que  algún  tiempo,  como  el  presente 
„os  "¡'viesen   de  guia:  disculpable,  porque    e.matadab* 
"u  amo;  le  amenazaba  la  inquisición,  y   era  d.ficultoso 
reder.  entonces,   a   verdades  demonstradas. 

Reínal    se  estendio    con  libertad  santa,  mamfe.tan. 
do  a  su    Menorca  el  deplorable  estado  de   la    potencia 
primera  de    Kerepa,   tanto  en  la  parte   estenor    perte- 
neciente  al    ministerio  de  relaciones   esteriores,   como  en 
Tmaritima,  política   y  eclesiástica,  a  cargo    le  primer, 
de  el   ministro   de   la  guerra,  y   las  segunda   y    tercera 
a  el  del  interior,  y  negocios    eclesiásticos.    Fel.zmente 
fo,  que   dirijen  en   el  dia,  estos    mié  ster.os    tienen. en  el 
Pori    un  concepto   muy   diverso  de  los  que  en   1780  a 
1802    v   de   1816   a   1330,  gobern  ron  el  timón   deles- 
t, lo' francés.     Aq  ••   sobresalía  el  orgullo   y  lu,o  asiático 
en  los   palacios,   muebles,  vestidos  y   peanas:   en   Lima 
h.  reemplazado   la  sencillez   romana,   del  tiempo  de  los 
Vitelios;y  si  hay   aspiraciones    que    amedrenten,   no  es 

Yeguamente  de  W"   <**  ,os   rainUtr0S-  ^«TííS 
t  no  debe  ser.  ni  debió  serlo  por  su  manifiesto  de  820 

al  rer  mas   insrato   ¡aspira  acaso::::! 

Reynal   cargo  la  mano  sobre  la   parte   eclesiástica, 
tien  persuadido  del   terrible   daño  que  la  cuna  de  Ro- 
„.  había   hecho  al   clero  Galicano  en    todos   t. emees  y 
en  todas   épocas,  en   especial,   desde    que   en   1682  ma- 
nifestó este  su  entereza  en  las  cuatro  proposiciones,  que 


c0Xí  tanta  intrepidez  defendió    el    virtuoso  y  profundo. 
jB  ssuet.    Pero  sometidos  a   la  fatal    cojunda    del    con- 
sistorio  Papal   una  porción  de  prelados;  unos  agasajados 
Cv>n   capelos,    otros  atemorizados   con  censuras;    hasta  el 
autor  del  Telemaco  sucumbió,    volviéndose,  de  amigo,  con- 
trario del  Obispo  de  Meaux.  \ Quien  lo  creyera  de  un  Fene 
1od!¿  Quiet  ?  Qienes  liechen  la  vista  a  el  ano  de  1633,  sobre 
ej   rtcebimiento  que  tuvieron  los  Plenipotenciarios  de  Fe- 
lipe 4.  °  de  í  spaña,  Ü.  Juan  Chumazero,  y  el  illmo.  Do- 
minico, Pimen*el.   Por  fortuna  posee    Lima  este    erudito 
comprobante;    los    exclaustrados  creen    que  debiera  re- 
imprimirse o  mandarlo  reimprimir,    el  Supremo  gobierno 
del    Perú.     No  es  obra  de  un  particular  de  fortuna  nula, 
ni  de  fortuna  escasa.   ¿Qien  lo  creyera?  El  que  se  acuer- 
de de  lo   que    padeció   la  cigdad   de  Besieres,  acaso  la 
mas  bonita  de   Francia,  y  sus  40000  habitantes,  en  que 
tanto  sufrió  el  honor   de   Santo    Domingo   de   Guzínan, 
[como   inquisidor   general]  obligado   de  los  inicuos  manda- 
to$   del   Vaticano ,   auxiliado  con  excomuniones    y   cu  entit 
pxil  vayqnetas.     ¿Quien?   los   que  h:¿yau   leído  la  vida  de 
JV.    Francisco   Ximenez  de    Cisneros,    donde   se  hallan 
estas  expresiones:   uo  baptizarse]  o  la  espada  y  la  ho-r 
guera."     ¿Quien?  los   que  hubiesen    meditado  en   la  in- 
sigue obra  de   Llórente  "Historia  de  hs   Inquisiciones   de 
JEspaña,"    los  atrezes  atentados   contra   hombres  virtuo- 
sos, y  Santos  de  España,  canonizados    por  esa     misma 
Jloma;  y  el   acto  terrible   de   fe   de   1610,  que   en  1830 
estracto  un  esclaustrado   pagina   VII  a  la  XIX.  del  cua- 
derno que,   con  respecto,     y  por  separado,    acompañan  a 
Y.   E,  suplicándole   uno  le  culpe   de  tanta   falta  en  cro- 
nología foliación   y    acentuación;    ocasionadas    de  intrigas 
secretas./     ¿Quien   lo  crera?    £1   que    pueda   leer,    sin 
estremezerse,   la  ejecución  de  le  Religiosa   Sabina,  or- 
denada   por   el    Cardensl    Rufo,   porque  resistió,  e  hirió 
a  un  fraile  que  intento  estrujarla  Tpaginas  39  y  40.  id.]; 
Lqs  que    reflpcsionen   este   atentado  del     1797,  y  le  con- 
fronten con  las    insidias  de  R^ma,     en     1821,  en     Chile 
(pagina  44  y  44  id  ),  y   en   830  y  31  >  en   Lima,  en  los 
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Oíubs  Apostólicos.  En  fin:    Lo  creerán  todos  aquellos  qw 
crean,  por  ser  cuasi  de   fe;     "Que  el  aumentar  Institu- 
ios   religiosos,  y  sobrecargarles  de  individuos  de    ambos 
'¡sexos;  no  ha  tenido  por  objeto  la  salvación  de  estos,  sino 
"crear    tropas  auxiliares  para  las  guerras  cardinal icias." 
iPasfMI  que  en  un  circulo  tan  pequeño  como  la  España,  y 
)o    poblado    de  la  America,    hubiese  en  1793,   según   el 
estado   eclesiástico,  61   mil    frailes,  y  42  mil  Msnjrs,  con 
12  mil  del    cleio  f-eculai!    Como  estas    175    rail    almas 
gozaban  de   esempcion  de   pechos,  y  el   fuero  que  tantos 
daños  han   traído   a   los  estados,  y  pantos  delitos  queda- 
ron  impunes:::,   no  e«  estreno,  repetimos,  que  siendo  ma- 
yor el    numero  en    Francia,  dixese  el    Abate   Rey  nal  a 
í,uis   XVI  *lVna   Sociedad,   un  tribunal,   un  juez."*  [Los 
pueblos    y    gobiernos    1     tom     en    4.  °    paginas  243  a 
249.)     He  aqui  el    delito  atroz  que   mereció    su    pros-, 
cripcion,  y  que  su  obra  se  arrojase  al   fuego.    ¡Que  des- 
potismo!  ¡Que   escándalo!   ¡Cuantos  crímenes  en  un  solo 
crimen'    Dejadnos,  Excmo    Sor.,  se  los  manifestemos   al 
pueblo  Peiuano  en  bosquejo.     A  ese   sufrido   pueblo,    a 
quien   puede  aplicársele,  en  cierto  modo,    esta  profecía 
de   Isais   "Como  obeja  que  es  llevada  Matadero   sin  balar* < 
¿Que   decimos   sin  balar?    Que   dalas  gracias  a   los  con x 
ductores,   teniend»  a  mucha  honra  que  las  esquilmen;  o  coma 
las  viudas  de  la  India,  la  tienen  áe  arrojarse  a  la  pira  ar- 
diendo, en  señal  de  dolor  prr  la  muerte   de  su  esposo !/!(*) 
Sabed,   pues,   descendientes  de   lucas,   y  Europeos; 
aabed  vesotros  amados  paisanos:  sabed   cuantos  habitáis 
el   inmenso   espacio  del  continente  americano::::  Que  todo 
«1  crimen   del  virtuoso   eclesiástico  Reypal,  fue,    demos- 
trar  a  su  soberano,   que   era  necesario  quitar  a  la  Curia 
Romana   ese   ejambre  de   tribunales    de  rapiña,  que  con 
el   titulo  de  sacro,,  sagrado  y  sagrada,  se   llevan   anual- 

(*)  Hemos  dicho  que  veneramos  los  muchos 
beneméritos  eclesiásticos  y  relijiosas,  que  hon- 
I  an  la  república,   y  su   capital,\y  LeydeJ^C* 


mente   la    substancia    de  A  emania,  Francia,  y  Portugal, 
Espaíía  y    Americas."    ,,Queel  delito   atroz  fue;  persua- 
dir   el    pérnieíso  exeraplo   que  Roma  ha  dado,  y  da?  hace 
mis   de   400  años,   a    los  tribunales   eclesiásticos  subal- 
térros,    para    destrozar  las    cualidades  anejas    al   sazer- 
docio,    Mansedumbre,    Paz,    Longanimidad,  Paciencia,  y 
G.-zo   espiritual,    que  tanto  encarga  Jrsu  Cristo  Nuestro 
B;en,  y    que   son  incompatibles   con   los  litis  y  controver- 
sias de  futro   misto."     ,,Que   el    delito  de   ít-ynal    fue; 
procurar    impedir  que   Roma  premiase  el  crimen,   como 
los  de   Garampi,  Baraldi,  Rufo,  Ravillac,  Amiens,  y  otios 
famosos   asesinos  de  la  publica  tranquilidad,  cuyas  resul- 
tas  aun  lloran,  la  Corte  Viena,    los    campos  de  la  Suiza, 
Lisboa,,  la   plaza    de  Greve  y   Paraguay;    y  castigar    la 
viTtüd  de   los  Santos    A<z>bispos,    y  varones  venerables, 
Carranza,    Talayera,    Sales,   Teresa  de  J-sus,  Caraciolo, 
Mensangui.    Gi añada,    Arnaldo,   Nicole,    Pérez,    y  millo- 
nes mas, que  de  propositóse  nos  han  ocultado,  amenazándoos 
con    la  ira   del    Cielo  '  si  lei    los   libros-  que    lo    prueban; 
y  con  la  venganza  de  Roma,   si  escucháis  a  los   Llorenti- 
colas:,    dis^ipuíos     de     Gregoire,     Viüanueva.     Tamburi- 
nt     y    Bossuet,   que,    en   opinión    de  un  modernísimo    au-* 
tor,   no  dicen  mas  que   estravagancias;  llegando  a  un  estado 
de     Hildofíobia    elesiastica,     este     pasaje     impreso     en 
Diciembre     en    una    M  scelanea:    "El     derecho     actual 
canónico,  es   un    derecho   de    Gentes";  que    en   castellano 
rancio  y    nuevo,    equivale  a  decir:,,  Que  es&   proscripta 
la   leu  d?  Jesu  Cristo;   su  Santa   Moral;  los    cañones  anti- 
guos;   Hl    nuevo      Testamento;     las    Santissimas    doctrinas 
de    los     Concilios    de    Toledo  y  NL<ea:  y  las  venerables  ma, 
zimas  de   los   C'hoHomos,   Agustinos,    ínneos,  Fulgencios  c 
Isidoros.      ,,¡Con    que    frente    descubierta     (dice    este    a 
semejantes    Sacerdotes  en  su   libro,    de  oficios)    podran 
'reprender  a  el  Pueblo,  cuando   este  te  puede  arrostrar, 
"preguntándote,   ¿Porque  no  haces  lo  que  me  mandas  ha-, 
"cer?"     [Ministros  del  Santuario::*:  V  nerables  Deanes  y 
Cabildos    de   las    Diócesis  del  Perú:::  R    R    Obispos  del 
Cuzco  y   Arequipa:::  No:  no  es   «sto  decir,  que  se  retiro 
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Vuestra  Inspección,  de  derecha  divino  sobre,  vuestros  sub- 
ditos: vuestra  es   la  vigilancia,  y   en  vuestras    manos    el 
prem.o  o  castiga.    Solo   os    recordamos  que  no  imitéis  la 
Curia  Komana,en  lo  que  no  es  de  institución  Canónica  »a- 
ce.dotts  todos:. :V,sotros,que  habéis  visto  envueltos  vues- 
tros nombres  en  el  de  una  pequeña,  pero  sofistica  sócela 
Apostólica,    que   indirectamente  co  .fi.-in.i   tan    sacrilega 
consecuencias,    a  las    que  de   ninguna    manera   os    acom- 
pañaríais, si  no  temieseis  ser  tratados   con   el  oprooio.  in- 
humanidad, y   crueldad  que  los  exclaustrad  ,s;  no  ultra- 
jéis   a   vuestros  hermanos  porque  se  han  separado  ■■!«  uais 
corporaciones  en    que  era  preciso  seguir  ciegauuu^  t    i- 
tos    delirios.     Decirnos   para    nuestro   consuelo:  ¿Wo   ^ 
cierto  que  el  :  s^iritu  SfcAotftftaVs&f  oue  ama  el  peligro 
perecerá  en  d>  '¿Y  no  lo  es,  que  el  peligro  no  podría  ser 
mayor,   y    de  consiguiente   mas  justa  nuestra  separación.? 
^  Perdonad,    Supremo   G  fe   de  la  República,  perdo- 
nad un   justo  deshaogo,    si   ha   pasado   los  limites  del  de- 
coro.    Poneos  en  nuestro  lugar  y  decidid.     Estamos  cier- 
tos  de  vuestra  indulgencia. 

Seria,   Ecxrao.    Señor,  una  temeridad  imperdonable 
si   los    esclaustrados  pensasen   comentar    a    R-ynal.      í>u 
estilo    subido,   y  en    parte    metafisico,  aunque  tan   nece  - 
sario    de  trasmitirle   a    los  pueblos  del    ftrru  en  un  esti- 
lo   adecuado  a  su    capacidad,    pide   luces    muy  supeno- 
res    a   las  nuestras,   que  con  decir,   son  adquiridas  en  el 
siglo  19  en  los  claustros;  califican -nuestra  incapacidad         s, 
sin  embargo,    de  imperiosa   necesidad,  que  una  sociedad 
literaria,  las  circule,   breve     brevemente,    rite^M 
sofisma,    el   ridiculo,   y    la   chocarrería    (que  tanto  gus  a 
a    los  tontos,    y  tanto    se    imprimen  en     los    MMP») 
afianzen    para  siempre   las  sórdidas  amenazas  de  los  Cu- 
rial s  de  Roma  y   sus    Ajentes.      Decidles:  que  ese  gr». 
goyre    de  quien  tanta    zuibeta    se  ha  hecho  en  estos  días, 
fue  el    mismo  que  sostuvo    en    1713,    la  Gerarquia  ecle- 
iastt    de  Francia,   sin  cuya    peroración     mfnl.h emen^ 
hubieía   desaparecido,  (DubcreH^.  de  la  R  v  de  *  ran- 
da      Baiilot  Adicc.   a   las  lib.   de  las  Iglcs.  de  Francia, 
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Álem.  y  España.  Tom.  3  °  en  8.  °  ):  El  íjue  en  802  re- 
nuncio con  la  mayor  sumisión  su  obispado  de  Blois  por 
la  pa¿  dé  sU  patria  (Cdncord.  de  180 i  y  2  ;  y  el  que 
én  831,  aunque  pobre,  y  olvidado  <!e  Roma,  descendió 
a  el  sepulcro  con  las  lagrimas  de  40  mil  que  acompa- 
ñaron su  funeral.  Pero  seanos  licito'  esclarecer  cuatro 
clausulitas  del  preliminar,  de  Mr.  el  Abate  Reynal  á 
Luis  XVI,   el    desgraciado. 

Este  sabio  ministro  del  altar,  culpaba  en  parte  a! 
,,inep/o  preceptor"  de  S.  M  Cristianísima.  Ahí,  que  dé 
daños  nos  han  causado  los  confesores  reales.  Rabago  a 
Carlos  3.  °  :  Engaileta  a  su  hijo,  les  hubieran  sumido  err 
las  desgracias  que  otro  Jesuíta  a  aquel,  si  la  integridad 
de  los  Jovellanos,  Moñinos,  y  Campomanes,  Arandas'  y 
Artíetas,  no  hubiesen  preferido  al  engaño,  eí  Castillo 
de  Pamplona;  la  Inquisición  de  Palencia,  y  el  destierro 
á  Aragón!  ¿Quien  no  ha  visto  al  mas  ingrato  de  los  re- 
yes, cometer  filicidios  amillares,  por  los  consejos  de  uu 
Klio,  y  un  Esquoiquiz?  Respetable  Presidente:  ::Si  le 
tenéis,  que  sea  solo  para  que  aumente  mas  la  luz  a  vues- 
tra esperiencia.  Recibirais  de  pajote  de  el  cuerpo  es- 
claustrado un  discurso,  que  íes  hace  honor,  po  que  no 
adula;  que  os  hace  honor,  porque  habla  de  providencial 
oficíales:  Efc  EsfiRiTtr  del  abate. 

Sigue  Reynal:  t4Y  levanto  la*  manos  a  el  Cielo,  farde 
5,1/  mañana,  en  favor  de  la  felicidad  del  genero  humano t 
,\y  dé  la  prosperidad  y  gloria  de  tu  reinado. kí  Pruebas 
tle  los  mismos  deseos,  han  dado  los  esclaustrados 
desde  1821,  por  la  prosperidad  de  la  república 
y  sus  gobernantes^  con  testimonio  de  esta  verdad;  no 
áacados  a  el  fvaor,  como  con  sardónica  ironía  dijo  el  ar- 
ticulista del  10  o  12  de  este  mes.  Ea  ellos  se  ven  co- 
sas que  harían  enmudecer  a  los  Sardana;  a  os  de  Roma, 
3Í,  como  ellos,  tuviésemos  valor  de  defraudar  los  fondos 
pios\  para  enriquecer  impresores  de  su  calaña,  antici^ 
pando,   según  dicen,  sumas  crecidas. 

,Meynas  sobre  el  mas  bollo   Imperio"  Nada  tendría 
!a  República  Peruana  que  envidiar  a  la  Francia,  sin  los 


v. 


Obstáculos  manifestados   (pajinas   V.    a   V  íí,  con  *u  noia) 
a   los   habitantes,   en    mas   de  400   ejemplares,     Po    for- 
tuua    su  autor   posee   testimonios  mjy     auténticos    de  lo 
que   dijo,  y  reales  ordenes  originales,  m  ly   modernas,  un* 
de  ellas,    acaso    la   única  qie    esiste  en   la  A  nerica  Me- 
ridional.    ¡Como  pu  heramos    imprimirla,    para  que    )«- 
estros  amados  vecinos,  acabasen   de  conocer  a    un  golpe 
de  vista    al  moderno    Atila,  y  no  se  dejasen  embiucar  le 
noticias  venida»  de  la  Península!   [*}  Untre  nosotros  teñen 
quien  no  dudo    decir,    por  ia  prensa,  en  820  y  821.  tlU  ¡a 
,docena    de  españoles  han    sido     el    instrumento   de      .s 
''desgracias  de  290)."     Ah!   y  que  poco  se  acuerdan  del 
año  21,   los  que  por  Ayuso  fueron    mirados  con  alguna  con- 
sideración!   Españoles!  el    habito  no  hace  al  monje.     Am— 
rieanos!    yo  libré  a  algunos   de   vosotros  del  suplicio  y  el 
presidio!    vosotros    lo    sabéis,    y    lo  informasteis  a  la  alta 
policía;  yo  tengo  vuestras  firmas.    ¿Pero   como   progresar 
este  infortunado  pais,  si  hay  infinitos  que  desean    aun   mas 
enbrutecimiento   en  los   naturales?  Lo  hemos  oído,  y    ujs 
hemos    ruborízalo  en   1830. 

„Has  mandado^  y  quiero  obedecer. <•  ¡Oh  amahe  Aba- 
te! que  cara  te  fue  la  obediencia!  Consuélate.  Miles  He 
obedientes  a  las  insinuaciones  oficiales  de  los  gobiernos 
de  Lima,  y  redactores  del  „Rejistro  oficial,"  han  su- 
frido tu  suerte,  y  no  la  esperarían  mejor,  a  no  estar  des- 
cubierto  el  telón  de  los  Agiotistas  de  el  otro  lado  de 
los  Alpes.  Pero  ya  caída  la  mascara;  la  razón  y  la  pru- 
dencia, dictan  medidas  de  otro  ¡enero  que  las  comunes» 
Excmo.  Señor:  El  Apoderado  de  los  esclaustraHoa 
faa  concluido  su  esposicion  con  respecto  a  estos.  Ella* 
sin   el    poderoso  amparó   de  vuestra  autoridad,  sena  mi- 

~M  V.  Diario  Sta*  Elen.  tom.  4.  ordm. 
dich  s,  la  2  *  ori?.  y  Sardina  Es¡>.  Const.  tora, 
1,   num.   3  o    pag.  150   á  166  ynum.B*  pug* 
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rada  con  desprecio  por  los  estravaganles,  y  aun  acaso  áé 
mas  tortor  a  las  conciencias  peruanas.  Pero  pues  tenéis 
un  Senado;  inclinadle  a  nuestro  favor;  a  la  justicia:  a 
la  reparación  del  honor:  a  la  cualidad  de  individuos  de 
Ja  sociedad.  Acordaos  „Que aquella  rs  la  república  mas 
^perfecta,  según  &dom,  que  mira  el -agravio  inferido 
„a  cualesquiera  de  sus  miembros*  como  si  fuera  hecho 
„h  toda  ella."  No  dudamos,  que  si  V\  fi.  quiere;  en 
el  futuro  congreso  pasara  a  ser  ley  del  estado,  !a  justi- 
cia que  reclaman    Sacerdotes  honrados:  su  ciudadanía. 

KI  apoderado  dé  loa  eaclaustrádos,  al  re  lactar,  imprr- 
fnn  y  circular?  esta  carta  f  díseifacion;  ao  ha  olvidado  lo 
que  urm  sana  poiti-a  aconseja,  con  respecto  a  pueblo» 
tiQ  ilustr^ion  suficiente;  esto  es:  que  debe  dárseles  poco 
a  poco  d  alimento  de  salud,  para  no  esponerlos  a  una  apo- 
plejía maral:  Pero  Exemo  Señor:  ¿No  llevarnos  ya  10.  año* 
de  independencra,  sin  que  los  enemigos  de  lo  caridad  y 
veráhdi  se  hayan  dormido  para  perpetuarles  en  la  igno- 
rancia, madre  de  todos  los  vicios  seguí*  san  Bernardina  de 
Sena,  al  somon  veinte?  No  esta  fresco  el  éscandaFoso  he- 
cho del  cura  de  San  José  [hoy  de  Monzefuj  con  une 
de  los  principales  de  san  P.-dro  .,qUe  caminando  de  or- 
„den  de  su  jefe,,  con  responsabilidad,  y  anuencia  dd  cura, 
3,aJ  presentarle  el  ofi  io,  le  pregunto  ¿Es  de  Jesu  Cristo? 
v\o  solo  de  este  reciba  oficios-.11  y  usando  de  sus  instruc- 
ciones; el  cu;  a  le  dio  parte  a  eí  gobernador  efclesiastice 
de  Trujillo,  Polo,  este  íe  puso  en  cedulones,  siendo  ac- 
tualmente  Capitán  y  alcalde  de  primer  voto?  ¿No  esta 
Ire^co  el  escandalosísimo  lance  de  2  del  ultimo  noviembre 
entre  el  gobernador  y  cura  de  Huancavelica?  (Miscelánea 
numero  4-T7)  La  m>.yor  parte  del  sacerdocio  de  Lima 
debe  haberse  cubierto  de  luto  por  un  hecho  que  les  dea- 
honra,  poique  deshonra  a  la  corporación  entera.  A  vis- 
ta de  esto,  y  lo  recordado  en  la  Miscelánea  del  JO  del 
presante  diciembre,  numero  435,  sobre  las  humillaciones  de 
H  nrique  4  °  y  Luis  XV,  sena  necesario  confesar;  «'Que 
„ de  aguardar  por  grados,  la  ilustración;  deberán  las  Au- 
toridades del  Perú  y  muchos  eclesiásticos,  esperar  prou- 
„to  el  día,  en  que  un  mon¡o0te  les  humille  ante  la  es* 
vectación  de  la  ignorancia.   [¡^  Lua  quQ  no  tienen  conocí- 
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&úento  de  ins  bajezas  que  Fernando  7.d  practica  en  1« 
prisión  de  Valency,  para  perder  españoles,  España  y 
Ameritas:  y  la  acción  atroz  con  que  entrego  al  I».i  oq 
de  Coli,  su  benefactor,  al  suplici  »;  no  es  estraño  que  aun, 
le  llamen  ,,ro  adorado  Fernando  ;Y  que  titulo  le  da- 
rán viendo  sus  contradictorios  y  sanguinarios  decetos  d« 
1814,  1820,  y  1823,  contra  su*  ni  jores  defensores'?  ,,15! 
,,Atila  <te<  siglo  19. u  No:  el  Sacerdocio  sano  lo  deteataj 
y  yo  aunque  el  menor  de  eus  miembros,  digo  con  Reynat: 
?, Hágase  una  fiel  pintura  de  la  situación  eclesiástica  de  el 
„Peru,  y  sea  lo  que  se  quiera,  no  sera  capaz  de  atemori- 
j/zarme.'* 

No  es,  Excmo.  SJeñor,  de  este  lugar,  presentar  loa 
mayores  y  gravísimos  motivos,  superiores  a  los  de  los  do- 
rnas esdaastrados,  para  haberlo  verificado  su  ájente  en 
agosto  de  1830,  acaso  el  ultimo  de  mas  1 15  de  la  orden 
faiciscana.  No  debo  confundir  los  que  solo  lo  hicieron 
[y  pudieron  hacerlo]  en  viitud  del  oYcieto  de  reforma,  con 
quie.í  en  8¿i)  y  822  1o  practico,  d  ir  ij  i  endose  a  Rana,  aun 
que,  por  causas  que  no  estuvie»on  en  su  mano,  no  llega- 
a^n  sus  solicitudí  s  Pero,  si,  debo  suplicar  a  V  E  mo 
dispense,  por  un  efecto  de  su  propensión  natural  a  los  qu^  se- 
h¡  n  sacrificado  por  el  Perú,  s^gun  en  repetidas  ocasiones 
lo  ha  manifestado,  un  breve  instante  mis.  a  lo  dema-iado 
que  he  distraído  la  atención  ocupadisima  de  V.  E".  en  ne- 
gocio* de  mas  trascendencia  En  primer  lugar,  repiesento  a 
V.  E,  con  la  mayor  franqueza,  a  que  su  popularidad  se  da  lu- 
gar: ;,Que  ningún  agravio  he  recibido  del  señor  Moreno,  y  ni 
,,aun  se  de  cierto,  sea  el  autor  del  éscito  rebatido. 
,, Le  venero  personalmente,  y,  si  loes;  contradigo  su  opinión; 
„no  eu  persona'4  Esto  no  es  mal  queier  al  Autor,  otros  son 
los  autores  El  honor,  Señor  Excmo:::ese  honor  por  el 
que  no  se  omite  todo  jenero  de  sacrificios,  tanto  por  mar 
como  por  tierra,  le  vemos  hecho  el  juguete  de  las  pasio- 
nes; y  pudiera  decirse  que  ya  no  es  apreciable,  según  lo 
que  presentan  los  papeles  publj -os,  entre  los  que  se  ven 
abochomardos  ios  mejores  servidores,  y  sacados  a  la  pla- 
za, aquellos  hechos  privados  que  ni  la  iglesia  misma  juz- 
ga; pero  que,  tal  vez,  estableció  un  confesonario  extra  8%gili$ta% 
Ksto  m*  hizo  deci'  a  la  pagina  XX.Xi .  del  cuaderno,  que 
$9i\  respeto,  acompaño,  aunque  pesimamfcnte   impreco  y  fe-n 
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ch«do,  -sm  culpa  mia;  KQue  do  teniendo  ya  que  perder  mas 
?,qu»  i«  «fu,  he  perdido;  si  hasta  aquí  habm  mirado  la 
^ConservHeion  del  honor  como  la  prenda  mas  estimable: 
f,tu  lo  succesivo,  vegetando  únicamente,  llorare  en  un  nn«* 
#>«  »n  io&  tristes  efectos  a  que  me  ha  conducido  la  revo- 
„lucion  po/ittca,  por  haber  sido  demasiado  amante  al  Pe- 
i,fu  u  Lo  cumplí  hasta  £0  de  noviembre,  que  crei  deber 
sa!¡u  del,  para  manifestar  los  ocultos  designios  de  los  que 
n  conoce»  el  verdadero  honor.  Sus  maniobras  noctur- 
nas son  demasiado  visibles,  y  demasiado  contrarias  a  las 
opiniones  mas  seguras:  y  ampararlas:  no  dude  V  E  que  es 
comprometer  ciudadanos  beneméritos  y  al  gobierno  mismo. 
No  es,  Kx  'mo,  Señojr,  un  deseo  del  triunfo  personal, 
es  el  triunfo  de  la  libertad  contra  el  fanatismo  romano  [*]  Por 
nú  ,íi»te,  estoy  candado  de  vivir,  y  no  me  seria  sensible 
Ja  no .  ecsistencta  n  tural  T<  ngo  demasiada  confianza  de 
que  Dies  no  me  ha  de  tomar  en  cuenta  este  procedi- 
miento, pues  no  te  motiva  ninguna  baja  pasión.  Cansad» 
de  la  terquedad  de  mi  adversa  suerte*,  que  en  diez  años 
ha  ido  en  paralelo  con  los  servicios  a  una  república,  de  la 
que  V.  E  es  digno  jefe,  no  he  tenido  un  dia  solo  de  pla- 
cer, a  pesar  de  mas  de  600  documentos  oficiales,  que 
acreditan  mis  sacrificios  en  las  aras  de  la  Patria.  No  son, 
JSxcmtt.  Señor,  los  gobiernos  de  821,  ni  los  de830y31, 
la  causa  de  ingratitud  poco  común:  las  circunstancias  com- 
plicadas; la  gefetuta  reglar,  de  Noviembre  del  año  p.imero; 
y    el   Ministerio  de   un  hombre,   bien  conocido   en    1825,  pu* 


(*]  Véanse  los  terribles  sucesos  de  Roma  de 
ñues  del  sido  18  en  Sardina,  tom  I  °  ,  nuin. 
&*°  ,  pug.  58í>,  á  592;  y  la  íítdc  de  León  X  al 
Vanhual  Mriao,  en  12  de  octubre  de  1509% 
contra  tos  Inquisidores,  que  empieza  Dilecti 
filn  nt>st>}\  (ld..pag  590)  Tal  vez  el  largo  in- 
tervalo de.  tres  si^lfr*  de  maldades,  énc<tbierta$ 
con  el  mejor  v<  \i.  io  «le  Oíos,  despert  rá  la 
conciencia  de  tos  Apostólicos  de  Lima,  que  lo 
Ignoren* 
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aieron  el  primer  eslabón  a  mis  infortunios,  y  Temnchsr.on  la 
cad  na,  cuyo  p*'so  aun  arrastro.  Jamas  he  odiado:  tam- 
boco  h  y  odio:  aun  estoi  virgen  de  semejante  pecado:  mas 
de  nand<»  ante  Dios  y  los  hombres,  a  esos  dos,  por  los  daños 
que  a  Li  ia  han  causado,  y  10.  años  de  ligrimas,,  per- 
secuciones tres  mortales  enfermedades  de  1822,  27  y  28; 
mas  de  16  mil  pesos  de  costas  danos  y  perjuicios;  cuatro 
penosísimos  vi  jes  de  mar,  el  de  824  y  25,  que  impoito 
por  seis  campañas;  perdida  de  colocación;  defraudación  de 
]a  gratificación  del  Callao;  de  mis  sueldos,  y  haber  fene- 
cido en  830  un  viaje  de  1400  íeguas  por  tierra,  por  lo  mus  ári- 
do, es  aoioso,  y  de-poblado  de  Colombia  y  Perú,  de  que 
di  parte  a  V.  E.  En  tin:  26  pesos  que  debo  al  señor 
J5  oega,  para  haberme  podido  trasportar:  1300  que  me  debe 
]Lima,  y  tengo  por  perdidos,  y  26  reales  a  la  administración 
de  orreos,  de  un  pliego  para  V  E'.,  rezagado  18  meses; 
y  160  pedidos  para  el  presente  impreso.  Aunque  no  fuesen 
testigos  de  mis  servicios,  y  mis  persecuciones  muchos  jefes 
que  sirven  a  T.  E.  [ya  que  no  sirva  lo  que  el  mismo 
Libertador  me  dijo  ante  tres  testigos,  en  24  de  enero  de 
828  en  Bogotá,  sobre  el  destierro  de  Lima  el  26  de  febrero 
de  8~6,  con  su  supuesta  orden] ;  yo  he  presentado  en  el 
Ultimo  año,  y  en  setiembre  ultimo,  a  las  Prefecturas  de  la 
Libertad  y  de  Lima,  Gobiernos  Eclesiásticos  de  las  mismas, 
y  Supremo  Gobierno,  los  testimonios  mas  inequívocos  de 
que  no  estoi  loco,  ni  trastornado,  [como  debiera  estarlo]  y 
que  no  miento.  ;Y  habrá  quien  desee  existir,  después  de 
tanto  contraste! 

Esto,  y  el  cruel  descanso  que  me  proporcionaron  algu- 
nos benditos  serafines  de  Chiclayo,  que  en  análisis  presen-? 
lo  a  V  E.:::hice  días  me  excitan  a  pedirá  Dios  concluya 
los  mios.  Pero  me  equivoco/  La  republica  del  Perú  es 
mi  Madr»;  sus  hijos  mis  hermanos;  y  V.  E.  el  Defensor 
de  los  opimidos  La  obligación  de  servirla  esta  viiente, 
y  seria  gustoso  nueva  victima,  si  por  la  defensa  que  en 
pombre  de  los  Esclau  liados  voy  trabajando,  me  sobrevinie- 
sen nuevas  persecusiones.  Las  recibiría  gustoso;  porque  no 
faltarían  almas  sensibles  que  arrojasen  una  lagrima  por 
el  desgraciado  Ayuso.  Esto  valdría  mucho  mas,  que  la  sefj 
del  oro,  y  la  ambición  de  las  aspiraciones  de  los  esclavos 
de   la  avara   curia  de  Roma,   que  por  atesorar  y  galantear 
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prostituyen    el  ministerio    mas  elevado. 

Yo  juro,  que  en  la  circulación  de  esta  carta  y  parí$ 
1  de  la  defensa,  no  tienen  parte  mis  deshonrados  com- 
pañeros; yo  soy  «1  que  la  ha  q uerido  circular,  porque  e  e 
tiempo,  ya  del  desensaño  completo,  de  los  que  unz*n  las 
conciencias  al  carro  de  su  despotismo  relijioso.  Si  po.  esto 
se  llamase  a  Ja  censura,  pido  todo  el  rigor  de  la  ley:  pero 
a)  mismo  tiempo,  que  se  cumpla  el  espíritu  de  ella  en 
todas  sus  pirtes;  porque  ya  se  dice  en  el  dictamen  de 
marzo.de  830.  „Que  uno  de  los  favoritos  clasicos*  del 
„autor  del  abuso  del  poder,  asegu<a:  „qtte  aquel  peca  contra 
„la  ley  que  solo  atiende  a  lo  mtterial  de  sus  palabras;  no 
„al  espíritu  e  intento  d?l  Legislador  4t  Antes  que  el  juiis- 
coiiMi'to-r eclesiástico  Berardi,  lo  manif  sto  san  Pablo  po 
su  segunda  carta  (cap.  S)  a  los  Corintos,  por  estas  palabras; 
„FA  que  tambten  nos  ha  hecho  ministros  idóneos  del  nuevo 
^testamento;  no  por  la  Lira,  sino  por  el  espirita:  porque 
„la  letra  mata,  y  el  espíritu  vivifica."  Quiero  J_y  para  ello 
imploro  ja  protección  de  el  p-ioier  Mostrado  y  ciudadano 
de  la  república]  que,  en  aquel  caso,  se  avise  al  publicó 
el  juri  con  tiempo,  para  evitar  los  complots  políticos,  que 
tan  familias  Son  a  los  complotistas  espi  ituales,  a  quie- 
nes, todo  lo  que  no  es  de  su  animo  mortifica.  N»  pre- 
tendo ladee  el  juri  su  dictamen  de  conciencia  política; 
pero  que  tampoco  se  interprete  la  justicia,  y  que  se  ab- 
suelva el  escarníalo.  Protesto  en  este  caso  contra  quie«v 
ne»  baya  lugar.  '•■     ' 

Concluyo,  Excmo  Señor,  con  poner  a  'a  vista  de 
V.  L.,  lo  que,  a  cercado  la  humanidad  opaiMini,  dijo 
el  hornbie  mas  grande  y  esp  imantado,  en  1818.  en  la 
Isla  de  Santa  Elena,  a  sus  |enerales  Montólo  n  y  Gorgeau, 
y  su  confidente  Conde  las  Casas.  „Mis  amigos.,  [después 
,,de  detenerse  algún  tiempo  sobre  lo  que  acaban  de  oí  .] 
„Ks  necesario,  ante  todo  convenir,  en  que  los  abusos  sorj 
„ihnerentes  a  toda  sociedad  humana  Ya  ve  U.  que  la 
3,mayor  parte  de  los  que  mensioria,  han  sido  cometidos  pre- 
cisamente por  los  mismos  que  t«  nian  obligación  de  impe- 
„dirlos.  ¿Que  remedia  hnbía,  no  pudieudo  yo  verlo  todo::;  ? 
.,üno  de  ¡os  sueños  qu^  me  6eupaban  pa  a  cuand  »  hu  oes* 
„terminado  a  satisfacción,  nuest  as  emp  esas  militares!  y 
¿,re«tuuidome    al  centro  del  lmuene,    a   respirar  descanso, 
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).éra  bu«*ar  una  Aneen*,  o  m  día,  de  verdaderos  fiMnfronna 
,,d«  aquellos  hombres  honrados  que  solo  viven  para  e]  bien 
*,y  para  practicailu.  Lm  hubiera  diseminado  por  el  imperio- 
sos lo  habrían  recorrido  en  secreto  para  da, me  cuenta 
„de  rodo,  y  me  ecido  el  .obre  nombre  de  espías  de  h  virtud. 
^Siempre  loábala  recibido  yo  en  persona,  hubieran  líégudo 
„a   ser   mig  confesores,    mi,    directores   espirituales:   y    m-s 

^~:i  ^rdíiS> hubieran  con»t,tu'd- -*  «cuilM 

Enfermo  habitual,  y  comiendo  <je  limosna,  vistiendo  de 
p  estado,  y  alumbrándome  por  cariu'art,  e  incapaz  de  andar 
10  leguas,  me  Po„e;i  e  ras  eircuus.anc.as  ,1  abrigo  de  una 
interpretación  mah^ná.  Pe  o  teue.s  m  4s  de  12,1  quere^ 
escolios  que  bajan  vuestra  personería  en  lo,  Cuatro 
ángulos,  de  ,a  república.  La  celeb  acioi;  de  un  Con" lo 
?d  ^^^^P^^^.U^e^ab-eun  M ..  u.io  Peruano, 
(  -  coa  el  informante  del  vene  ar^  cahíloo  d<  Lima)  r¿ 
>  ¡     m*M.   «,  ,/  ft  -     FI,v  IBUcbo8  asp?faoteÉj  ti  9ef  t*h¿% 

i»e  cejen. ..fie,  deberta  no  sei  conloa  <•*- 
jándalos  y  |  amoyas  del  de  T . -Iit...  y  bajo  la  planta  de 
lo*  que  componen  la  ig)eaja  conocencia  ~de  sabios  de  Ja* 
Aos  jerarquías  La  educción,  remejio  U*  „.,.„  v.vifi  " 
la    repuhli<-a,  tiene  que    ser  rani    tÁ*Á;n      u  Iv,v,nca? 

*e    *l  %   o    '  *    ,  '     ta-d.'o.     Sentar    I  .-s  curas 

es  el  _  y  acaso  el  mas  esencial  por  todos  ttfu ios  v-oui- 
panar  a  los  espiradores  político*,  otros  10  o  i2  sace&otea 
salces,    p-udeaJes    y  de    tensor,     cristiano,   e!    3  8     J    ¿** 

eftlCaZ    ¡HAQ4  VÜ^IU  FlLAffTRorIA  tfoTABLJS  EL  AD>  if  *    De 

caU^^      "  DE  LA  LNDEPENDEN<;IA  ^*^na!     Bul  ¿«cea 

£¿te  31  de   diciembre  de    1831. 
Hernando  Aiiüso. 

<u J  -       .    .; 

ESTA  CITA  PEhTtóKCB  Á  lJÍÍaSA  10.     "" 
*  \i     ?'T  /n  e/  ^fe*»^.    Con  /=/  moiU^ 
*io  1)     Lil  ,Munóz,  que  aojó  la  Tiara  por  lí 
raz    de  la  Iglesia,  y  quedando  Obispo  de  Bar- 
celona, Jué  anunciado  Escomulgado  por  uno  de 
ordenes  menores. 
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